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La forma sigue 
a la intención
La sistematización de 
los procesos de diseño 
museográfico

¹ No debemos dejar de lado que el museo sigue representando un espacio 

elitista. Su acceso no está garantizado para todas las personas. En México, 

según el Sistema de Información Cultural (SIC), hasta mayo del 2025, existen 

1,670 museos en el país, de los cuales 189 se encuentran registrados en la 

Ciudad de México, consolidándola como una de las ciudades con más museos 

en el mundo. Aun así, existen muchas comunidades alejadas de centros po-

blacionales con ofertas culturales en las que se tenga acceso a exposiciones 

museográficas, y si no fuera así, tan solo el costo de entrada y las implicacio-

nes de visita para muchas familias en nuestro país sigue representando una 

barrera. Además de esto, exposiciones con intenciones comunicativas de es-

caso interés general, con textos ininteligibles para el grueso de la población 

o dinámicas de control de visitantes que puedan interpretarse como discrimi-

natorias, entre otras, nos pueden cuestionar sobre la certidumbre del “abierto 

a todo público”.

El campo profesional del diseño 
museográfico

E n México, desde principios del siglo XX, la creación 
de exposiciones museográficas ha experimentado 
una notable evolución en cuanto a sus métodos, ob-
jetivos y, de manera más reciente, con relación a sus 

criterios de evaluación. Estos cambios posiblemente han sido 
promovidos de manera creciente debido a la adopción de 
enfoques más críticos y reflexivos dentro de sus narrativas 
específicas; asimismo, este tipo de exposiciones podría con-
tribuir en la construcción de conocimiento y en la promoción 
de identidades culturales, al menos, en las comunidades que 
tienen acceso a este tipo de espacios expositivos.¹

Pensar que los museos y sus exposiciones podrían tener el 
potencial de influir en sociedades más igualitarias, armónicas 
y prósperas, nos deja reflexionar sobre quiénes y cómo inter-
vienen desde las distintas áreas del diseño, en la creación de 
estos escenarios.
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Figura 1: Estudian-
tes de la ENCRyM.
Imagen tomada 
de: https://inah.
gob.mx/boletines/
la-encrym-lan-
za-la-convocato-
ria-para-la-especia-
lidad-en-museo-
grafia-y-la-maes-
tria-en-estu-
dios-y-practi-
cas-museales

La profesionalización de los campos 
de conocimiento que intervienen en el 
desarrollo de exposiciones museográficas 
también se ha visto en la necesidad de re-
plantear sus objetivos. Podría ser el caso 
de la especialización en áreas del diseño, 
como el gráfico, industrial, arquitectónico 
y de iluminación de interiores.

En su artículo “Enseñando museografía. 
¿Cómo se ha enseñado museografía en 
México? Revisión documental de los 
modelos de enseñanza en México 1944-
2015”,² el Dr. Rodrigo Witker señala, a 
manera de origen, que es en el gobierno 
de Lázaro Cárdenas donde comienzan 
a gestarse, en 1939, “los procesos educa-
tivos en torno a la formación de especia-
listas en el manejo, operación y difusión 
del patrimonio cultural con la creación 
por parte de su gobierno del Institu-
to Nacional de Antropología e Historia 
INAH, y posteriormente, en 1942, se con-
solida la creación de la Escuela Nacional 
de Antropología e Historia, ENAH, donde 
dos años después se ofrece la primera 
estructura educativa de museografía, a 
nivel técnico.

Actualmente, la oferta de enseñanza y 
capacitación relativa a la profesionaliza-
ción de quienes intervienen en los proce-
sos de planeación, diseño, producción y 
montaje de exposiciones museográficas 
se encuentra focalizada en instituciones 
de educación superior de las grandes ciu-
dades, como es el caso de la Ciudad de 
México. Estos programas, especialmente 
de nivel posgrado, se ofrecen desde una 
gran variedad de ámbitos de apropiación 
del conocimiento. En este sentido, pode-
mos observar que, desde las humanida-
des, las ciencias o la tecnología es posible 
aproximar a la investigación, la gestión o 
el diseño de exposiciones museográficas. 

La complejización del campo de ac-
ción del diseño, específicamente para 
el diseño museográfico, evidencia par-
ticularidades relativas a sus prácticas, 
métodos y metodologías desde las que 
podríamos entender como intención co-

municativa a la idea delimitada por las 
preguntas: ¿qué se quiere comunicar?, 
¿para qué se quiere comunicar? y ¿cómo 
se va a comunicar? algo, relacionado con 
la intención de hacer común ideas y obje-
tos que convencionalmente representan 
valores arbitrarios a los que podríamos 
conocer como bienes culturales.

Luz del Carmen Vilchis define al di-
seño de exposiciones como “aquel que 
evoca la mente del espectador basado 
en la imaginación, y también como un 
conjunto de reminiscencias que facili-
tan la comprensión del museo”.³ Con 
relación a lo que suscribe Vilchis, la ex-
posición museográfica podría facilitar la 
comprensión de la intención comunicati-
va planeada y la postura crítica de lo que 
se quiere comunicar. 

Sistematización de la 
intención
Con respecto a la importancia de la sis-
tematización del diseño, la labor de la 
metodología dentro del proceso “consis-
te en señalar las operaciones requeridas 
para lograr un resultado en la evaluación 

² Rodrigo Witker, Archivo Churubusco. Obtenido 

de Enseñando museografía: https://archivochuru-

busco.encrym.edu.mx/n3miscelanea2.html

3 Luz del Carmen Vilchis, "Memory and Imagination 

in Museographic Design". International journal of 

the inclusive museum, Volume 5. Champaign, Com-

mon Ground Publishing LLC, Illinois, 2014.
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de los datos. Esta evaluación constante 
resulta de la interrelación del cuerpo de 
conocimientos (marco teórico), en los 
que el diseñador se apoya para fijar crite-
rios sobre la totalidad del problema, y los 
datos de la realidad concreta en donde el 
problema está enclavado”.⁴

La pretensión del acercamiento hacia 
un proceder racional del diseño museo-
gráfico como factor determinante en el 
resultado final de una exposición de este 
tipo, de ninguna manera limitaría a la 
creatividad, ya sea particular, individual 
o colectiva de quien o quienes llevan a 
cabo el acto de diseñar. Sistematizar los 
procesos de diseño museográfico podría 
considerar, desde distintos métodos o 
metodologías, la oportunidad de esta-
blecer conceptos, ideas centrales y re-
ferentes sensoriales, donde el equipo 
de diseño de exposiciones pueda fincar 
un campo creativo para satisfacer nece-
sidades de desarrollo de estrategias de 
comunicación museográfica específicas, 
que focalicen la intención comunicativa 
de la exposición.

Figura 2. Relación entre el equipo de di-
seño museográfico y visitantes en la crea-
ción de significado. Adaptación propia 
del esquema: Relación entre el diseñador 

y el usuario en la creación de significado.⁵
En el esquema anterior, graficamos un 

proceso de diseño museográfico en el 
que se enfatiza la necesidad de identificar 
la intención comunicativa como guía me-
todológica en la construcción de espacios 
museográficos con aspiraciones de inter-
vención social positiva. Es decir, la inten-
ción comunicativa puede sistematizarse 
y evidenciar, desde sus propios métodos, 
a los objetivos de comunicación como 
promotores potenciales de prácticas socia-
les justas y solidarias o como evocadoras 
de la memoria para construir presentes 
más prósperos.

Como ejemplo, se sugiere que el uso 
sistemático del mobiliario museográfico 
puede mejorar la intención comunicativa 
de una exposición, pues esto podría ser-
vir de gran ayuda para tomar decisiones 
de diseño que cumplan con objetivos es-
pecíficos de comunicación.

Para el caso particular de la toma de 
decisiones de diseño, en espacios de ex-
hibición museográfica, en donde la in-
tención comunicativa está delimitada 
por un campo conceptual bien definido, 
podemos observar la importancia de 
establecer parámetros de acción para 
identificar distintas necesidades: de ex-
hibición, de comunicación y de investi-
gación; asimismo, las necesidades de 
seguridad son determinantes para las 
tres anteriores. 

En este sentido, la intención comuni-
cativa cruza las tres preguntas clave en 
las que se pueden evidenciar de manera 
clara las necesidades de diseño.

4 Jorge Sánchez de Antuñano y Enrique Dussel, 

Contra un diseño dependiente: un modelo para la 

autodeterminación nacional, UAM, Azcapotzalco, 

México, 1992.

⁵ Press, Mike.,Cooper, Rachel, El diseño como expe-

riencia. El papel del diseño y los diseñadores en el 

siglo XXI, Gustavo Gili, Barcelona, 2009.

creación museográfia.
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Figura 3. Categorías de necesidades 
para el diseño de mobiliario museográ-
fico, desde la intención comunicativa de 
la exposición.

Observamos (figura 3) que la siste-
matización de la intención comunicativa 
como práctica del diseño museográfico 
ofrecería la oportunidad de visualizar 
elementos determinantes para la toma 
de decisiones de parámetros para los dis-
tintos campos del diseño museográfico 
(diseño visual, industrial, arquitectónico, 
iluminación, video, audio) como forma, 
color, textura o dirección. 

La pregunta es ¿por qué sistematizar? 
En México, existe una limitada disponi-
bilidad de documentación sobre estos 
procesos. Establecer de manera sistemá-
tica una memoria documental del queha-
cer museográfico podría revelar desafíos 
y avances con relación a la posibilidad de 
mejorar los alcances de la comunicación 
estratégica en estos espacios de exhibición.

Cabe destacar que, al abordar la sis-
tematización de los procesos, particu-
larmente los vinculados al diseño, no 
consideramos en absoluto que esto res-
trinja la creatividad inherente a las diná-
micas de dichos campos específicos, por 
el contrario, el objetivo es establecer 
una base conceptual que facilite o agi-
lice el desarrollo del trabajo creativo en 
ciertos casos, además de promover su 
documentación.

Así como proponemos dinámicas de 

registro normalizado en los procesos 
de diseño, para el diseño museográfico, 
también planteamos la idea de integrar 
la intención comunicativa como elemento 
determinante en la concepción creativa 
de las distintas soluciones que busquen 
satisfacer necesidades estratégicas, no 
sólo desde el plano técnico, sino primor-
dialmente desde el social.
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